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Con especial cariño se lo quiero dedicar 
a mi mujer en los cielos, y a mis hijos y mis 
nietos, a todos pido perdón, si fallé como 
marido, como padre o como abuelo, quizás no 
les pude dar aquello que merecieron, puse mi 
corazón y el alma para intentarlo por ellos.





ECOS DEL MONTE
Pedro Castrortega

 
Cada vida encierra todo un mundo de emociones, de acontecimientos que nos construyen en un entorno 

concreto y definido, y que a su vez, define nuestra propia historia.
 
Este libro no es un relato de escritor, es un relato de un hombre de campo que busca en la huella el sentido 

de su vida.

Bucea en su infancia y desvela los valores que nunca le abandonaran, el amor a la familia, el esfuerzo por 
sobrevivir, el trabajo bien hecho como objeto primordial, y sobre todo la fidelidad al ser humano y al compromiso con 
la naturaleza.

 
Es un libro que esta escrito de recuerdos en el tiempo, de momentos compartidos con personas de toda 

escala social, marqueses o campesinos, militares o políticos en un solo plano, el de la bondad que es el único 
universo en el que habita mi padre.

 
Nace en los montes de Toledo, en una finca de caza, y desde niño es lo que aprende, la perdiz y el conejo, el 

ciervo y el jabalí son sus amigos y a la vez es su objetivo como cazador.

Observa y respira con los animales, se mimetiza con el monte, el rio es su amigo, y el perro, sobre todo el 
perro se convierte en su compañero de viaje.

Los juegos de infancia los comparte con los perros, todos son cachorros que disputan el espacio vital, y todos 
aprenden de todos, por esto los conoce como nadie.

Un tiempo después los educa, les enseña como cazar, los observa, selecciona sus cualidades y los instruye 
hasta darles un contorno propio,  sangre, latido y corazón en una palabra, «PERROS VALDUEZA».

 
Crea una raza propia con personalidad, fieles a su voz, a su caracola y a su bravura, como  lo fue el con la 

familia de los Marqueses de Valdueza, para la que trabajo toda su vida, y a la cual estos perros deben su nombre.
 
La montería se convierte en su asignatura preferida y el respeto a la naturaleza es su universidad.
 
Este libro esta escrito, respetando la manera de expresarse de un hombre de campo, la tradición oral como 
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vehículo que ambiciona ser, rima y poesía a la vez, pero que realmente lo que pretende es tener alma propia.
 Tales de Mileto nació en el año 639 antes de Cristo, fue el primer poeta presocrático, defendía la idea de que 

el agua era el origen de toda la naturaleza, y que todo cuerpo - materia, debía ser respetado porque, cada uno de 
ellos estaba traspasado de Alma.

 
Mi padre, este hombre de campo que ignora quien es Tales de Mileto, dos mil seiscientos años después se 

construye sobre los mismos valores, el agua es el bien común, el vehículo que transmite a la naturaleza, la vida a 
la que pertenecemos.

 
Este relato no académico, es sencillamente una voz, una huella en una senda propia.
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RAICES DE MI HISTORIA

Es una historia real, que en estas páginas cuento, forma parte de mi vida, desde el día que nací, hasta los 
ochenta y uno que cuento, hoy en estos momentos.

Hoy les cuento mis raíces, quien soy y de donde vengo, por si alguien quiere saberlo.

Manuel Castro Pinto de Horcajo de los Montes, Ciudad Real, guarda jurado de caza y naturaleza, experto 
conocedor y conservador de ellas y Lucrecia García Ortiz, natural de Navas de Estena de los Montes, Ciudad Real, 
madre ejemplar, valiente y generosa, ama de casa insuperable por su inteligencia y bondad. Ellos me dieron vida 
aquel 14 de marzo de 1926 en aquella pequeñita casa rodeada de bella naturaleza, en la dehesa de Los Valles de 
Retuerta, término de ese maravilloso pueblo, Retuerta del Bullaque, donde figura mi partida de nacimiento.

Estos tres pueblos no son grandes, pero si lo son sus gentes, generosas y de corazón abierto. De aquí 
vienen mis raíces y la sangre que llevo dentro. Me siento orgulloso de ello, aunque no viví con ellos, cuando cumplí 
cuatro años, en unos carros de mulas, que eran los únicos medios, que había en aquellos tiempos, marchamos 
a Piedrabuena, a San Antón y El Espino, propiedades por entonces, de los Velasco Orneros. Mi padre, guarda 
jurado, tomaba el cargo de aquello, en aquella especie de peana, de la propia naturaleza. En el puntal del Morro 
de Valmayor, como si fuese un balcón, estaba situada la casa rodeada de incomparable naturaleza: chaparrales, 
encinares y praderas en las que se podía disfrutar viendo por las tardes y mañanas juguetear aquellas grandes 
manadas de conejos junto al jolgorio del cante de grandes bandadas de perdices, y ver como, poco a poco, llegaban 
a las mismas paredes de la casa. También aquellos dos pequeños riachuelos que la rodeaban, cada uno por una 
parte, a unos trescientos metros de la casa uniéndose más allá a  lo que se llamaba La Tablilla. Eran unas aguas 
cristalinas durante todo el año, en donde dedicaba tantas horas pescando aquellos pequeños pececillos con aquel 
pequeño anzuelo que fabricaba con un alfiler. Todo esto forma parte de mi historia que hoy me causa mucha pena 
cuando suelo ir por allí y repaso los recuerdos. Todo ha desaparecido, incluso los riachuelos que no han vuelto a ver 
el agua como no haya sido en sueños. 

Arrancaron las encinas y rompieron los veneros. Se acabaron las perdices, lo mismo que los conejos. Ahora lo 
están repoblando, con alcornoques y encinas, que es lo que más le va a este tipo de terreno, y además es una granja 
de jabalíes y de ciervos. Reaccionar siempre es bueno, si se reacciona a tiempo, que es lo que menos hacemos.

Desde que era pequeño, mi obsesión eran los perros. Y aprendí a andar con ellos, agarrándome a sus pelos. 
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Cuando tenía seis años, ya cuidaba unas cabritas, y me acompañaban ellos. Aquella pareja de perros, jamás me 
dejaban solo, ellos eran mis amigos y mis fieles compañeros. Y entre la naturaleza, siempre les estaba hablando. 
Ellos no podían hacerlo, pero movían el rabo, y veía en su mirada, lo bien que me comprendían. Sin embargo los 
humanos, ni sabemos, ni queremos comprendernos. Ya no sentimos amor, y hemos perdido el respeto a lo que mas 
le debemos, la madre Naturaleza. Algún día lo pagaremos.

Cuando cumplí los diez años, vino la guerra civil, de agravios y enfrentamientos, que nos amargó la paz, a 
la que tanto queremos. Y las fincas las incautaron, además quitaron el ser, a uno de los propios dueños. Mi padre 
perdió el trabajo, como también perdió el sueldo, y nos marchamos a Horcajo, y hubo que pasar de todo, pero nada 
de ello bueno, incluso de enfermedades, que nos fueron persiguiendo. Cuando tenía doce años, mis dos hermanos 
enfermos, el más grande y el pequeño, mi padre se lo llevaron, para hacer fortificaciones, como si fuese un guerrero. 
Yo me quedé de cabrero. Más de doscientas cabezas, cuidaba de noche y día. La Solana del Gavilán, y Los Rasos 
de Naval Aceite,  fueron testigos de aquello. Cuantas noches yo pasé, chorreandito hasta los huesos, sin poder 
encender fuego, bajo una pequeña lona, con dos pequeñitas mantas. Cuantas noches yo notaba, que aquel frío tan 
intenso, me congelaba los huesos, y se iba haciendo mi dueño. Me quería poner de pie, pero no podía hacerlo. La 
pobre de mi madre, antes de pintar el día, se venía desde Horcajo. Aunque el camino era largo, lo hacía en muy poco 
tiempo. En vez de venir andando, solía venir corriendo, por el miedo que sentía. Traía en su pensamiento, el que uno 
de esos días, podía encontrar mi cuerpo, congelado por el frío, sin poder poner remedio. Cuando llegaba y me veía, 
volvía a coger aliento, me preparaba las cosas, y se marchaba otra vez, a cuidar de los enfermos. Se la veían las 
lágrimas, aunque no quería hacerlo, para darme más consuelo. Yo me quedaba llorando, tal y como confieso.

Cuando terminó la guerra, con la mirada en el cielo, Dios estuvo con nosotros, y nos reunimos todos. Y nos 
fuimos reponiendo, los buenos y los enfermos. Otra vez a Piedrabuena. Mi padre volvió a su puesto, con treinta duros 
al mes, que cobraba como sueldo. Yo con solo trece años, me dediqué a coger conejos, como ayuda al presupuesto. 
Y me puse de perrero, con una peña de cazadores del pueblo. Cada uno tenía un perro. Los días que se cazaba, 
por la mañana temprano, yo me hacía siete kilómetros, desde la finca hasta el pueblo, y recogía los perros, y por la 
noche otra vez, siete kilómetros de regreso. Y solo por afición, aquí no había dinero, solo una parte de carne, el día 
que se mataba. Esos días eran los menos.

La peña la representaba Don Francisco Lomeña, registrador de propiedades, relacionado con los monteros 
de alta esfera de aquellos tiempos. El me presentó en mis primeras monterías, con aquellos perros, ante aquellos 
profesionales, como aspirante a perrero. Y aquellos grandes conocedores de la verdadera Montería Tradicional 
Española, fueron valorando a aquel pequeño perrerillo como un perrero grande, del que después ellos aumentaron 
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la llama de aquella lamparilla, que en mis sueños de noches oscuras alumbraba en mi interior. Eran ilusiones de niño 
soñador. Ellos me bautizaron por mi niñez como Periquillo y de ellos recibí aplausos y felicitaciones. Mis ilusiones 
fueron creciendo. El niño también creció y los sueños se fueron convirtiendo en realidades. Sesenta y dos años de 
profesión así lo atestiguan. Han sido muchos pero no los suficientes para agotar el manantial de amor a mi profesión, 
ni el respeto y la obediencia que desde mi saber estar intenté dar a los demás. Y por eso hoy desde estas páginas 
quiero dejar plasmado mi más profundo agradecimiento, no solo para ellos, sino también a sus hijos, a sus nietos y 
bisnietos, y a todas las generaciones, que conocí de monteros, de guardas y de perreros. Por los años compartidos, 
con el olor de la jara y el perfume del romero, viendo cazar a los perros. Los Valdueza siempre dieron, alegría a la 
montería, y emoción a los monteros, que tantas veces les vieron, y que les dieron la suerte, de algunos días tan 
buenos, de todo un año esperando, ese día de relajo, que tanto se necesita, para saciar los deseos, si es con algo 
que les llena: la montería, los perros, y el placer de un buen trofeo.

Y con toda mi humildad, quiero pedirles perdón, si en algo no estoy correcto. Soy Pedro Castro García, 
Periquillo para ustedes, porque 

ustedes lo quisieron.

ECOS DEL MONTE
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PROFUNDOS SENTIMIENTOS 

Han pasado muchos años desde que en lo más alto de las cumbres se oía por primera vez mi voz de 
niño a veces entrecortada por el intenso frío. Pero el fino eco penetraba y cruzaba las espesuras de los bosques, 
alcornocales y madroñales y se filtraba por los callejones de los riscos recorriendo distancias para después resbalar 
por las laderas acabando perdida, sin fuerzas, hundida en las profundidades de los barrancos.

Han pasado muchos años desde que aquel niño de solo trece años fuese presentado en montería  por Don 
Francisco Lomeña, como aspirante a futuro perrero.

Han pasado muchos años desde que aquellos grandes maestros de la verdadera Montería Española valoraban 
a aquel pequeño perrerillo como un perrero grande al que ellos bautizaron como Periquillo debido a mis pocos años.                                                                           
De ellos recibí mis primeras felicitaciones y aplausos por el trabajo bien hecho.

Para unos fui Periquillo, para otros el Maestro, cosa que les agradezco, pero solo me sentí, lo mismo que todos 
ellos, uno más de los perreros, quizás algo menos que ellos. Para otros soy Periquillo, Periquillo el de  Valdueza, 
distintivo que me adjudicaron,  por más de cincuenta años, llevando sobre mis manos, las riendas de esta rehala, 
que durante muchos años, cosecharon tantos éxitos.

Los marqueses de Valdueza, recibieron los aplausos, del conjunto de monteros, yo también les supe dar, 
todo lo mejor de mí, para ellos y sus perros. Y dediqué todo mi esfuerzo, no tuve noche ni día, poniendo mi vida 
en riesgo. Lo hice con mucho amor, por ello estoy complacido, porque fue considerada, como la mejor de España, 
valoración de monteros, guardas y organizadores, que tanto se divirtieron, viendo cazar los Valduezas, en sus 
mejores momentos.

Y conservo para mí, como un niño de colegio, esa gran satisfacción, de tener el deber bien hecho. Y me siento 
satisfecho, de haber hecho muy felices, a tantísimos monteros, viendo cazar los Valduezas, bajo la voz y su mando, 
de Periquillo el perrero.

ECOS DEL MONTE





LOS MARQUESES DE VALDUEZA Y SU REHALA DE PERROS

Los marqueses de Valdueza y su rehala de perros, y un perrero que hizo de ella, una historia y un modelo, los 
auténticos Valduezas, los que dieron fama y nombre, que llevan hoy estos perros.

Aquella raza de perros, los de los ojitos zarcos, los de los carrillos negros, y los lunarcitos negros, repartidos 
por su cuerpo, que dieron días de gloria, a tantísimos monteros, viendo cazar a estos perros, que luché tanto por 
ellos. Eran capaces de todo, no les vi nunca agotados, ni en invierno ni verano, a estos perros noche y día, de lucha 
y de sufrimiento. Y muchas horas de sueño, tuve que pasar con ellos.

Era tanta la emoción, que movían estos perros, que a la hora de soltar, los que les cogiera cerca, se quitaban 
de sus puestos, para verles de salir, y extenderse como el fuego. Tenían sangre de valientes, que tantas veces 
la dieron, en bien de las monterías, y en favor de los monteros. Y tengo experiencia de esto, sin que me sienta 
maestro. 

En los perros de rehala, tengo mis conocimientos, porque fueron muchos años, los que les dediqué a ellos, y 
pasaron por mis manos, todas las razas de perros, pero ninguno como ellos, ni en valientes, ni en lo bueno, lo digo 
como lo siento.

El saber jamás se alcanza, siempre se sigue aprendiendo, hasta que mueres de viejo.

Yo cazaba mucho solo, con veinte o con treinta perros, que es como se ven los perros, si son malos o son 
buenos. Ahora son todos buenos, y a cualquiera de aquellas manchas, les meten trescientos perros.

Había muy pocos guarros, pero eran más peligrosos, que los que ahora tenemos, porque eran guarros muy 
viejos, que luchaban con los lobos, y luchaban con los perros, y estos pudieron con ellos.

Y puedo poner ejemplos, las zarzas de “Madrigal”, donde se metían ellos, y se metían los perros. Aquellas 
luchas a muerte, que siempre morían perros, y los demás destrozados, pero seguían cazando, como si no fuese 
con ellos.

Grandes medallas de oro, y grandes medallas de plata, dejaron como recuerdo. Y también está  “Solanas” 
donde los cogieron muy buenos. Y también está “Sobrinos”, y tenemos “El Moracho”, y también “Villagarcía”, y en 
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todas guardaron recuerdos de aquellos perros tan buenos, porque cazando solo, no había más perros que ellos.

Monteaba mucho solo, y daba gusto de verlos, valientes con los marranos, y dando la vida en ello.

La primera vez “Villagarcía”, la cacé con nueve perros. Hirieron bastante grave, a tres de esos nueve perros, 
uno con las tripas fuera, que al final conseguí salvarle.

No podemos olvidarnos “Santa Amalia”  y  “Azagala”, donde cacé tanto solo, con aquellos buenos perros, y 
con muy poquitos puestos.

Después aumentó la caza, y vino algún otro perrero, a las fincas que he mentado, y entre ellas la primera, la 
de un novato perrero, González de Castejón, con madera de perrero, con amor ciego a sus perros, el cimiento que 
hace falta, para ser profesional, que es lo que les falta a muchos, que dicen que son perreros.

Pedro más que un amigo, lo quiero como algo mío, porque defiende a los perros, y defiende a los perreros, y 
aunque yo deje de serlo, vosotros le debéis mucho, si sabéis agradecerlo.

Hoy los informes que tengo, son los de su rehala, con el pelo blanco y negro, la distinción de rehala, de otras 
del mismo pelo. Espero le feliciten, quienes piensen que es un acierto, y que le resulten buenos, y si les parecen 
malos, que me echen la culpa a mí, porque fui su consejero.

Mis más de sesenta años, de profesión de perrero, se los dediqué a los perros, y a los propietarios de ellos. 
Los Marqueses de Valdueza, pueden sentirse orgullosos, de su rehala de perros, y la fama que cogieron, yo me 
despedí contento, después de cincuenta años, llevando las riendas de ellos.

Al actual Marqués de Valdueza, a sus hijos y a sus nietos, un abrazo muy sincero, por haberme permitido, 
estar tantos años con ellos, intentando ser perrero.
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MI VIDA

Mi vida es un libro abierto y sus páginas recuerdos, de esos que jamás se olvidan, porque en ellos va la 
historia, de mi vida de perrero.

Ser perrero es una cosa, que muchos no conocieron, y presumen de saberlo, y darte lección de perros. 
Hoy ser perrero es un lujo, y cualquiera puede serlo sin muchos conocimientos, con un solo inconveniente, son 
demasiadas rehalas y demasiados perreros.

Os quiero felicitar por vuestro amor a los perros, también os doy un consejo, esto no debía hacerlo, pero digo 
lo que siento, y sin querer ofenderos, hoy que disfrutáis de todo, os debéis comportar como auténticos perreros, 
recuperando los hábitos de aquellos viejos perreros, porque se fueron perdiendo, y se llevaron con ellos, valor, 
vergüenza y respeto, la esencia de los perreros.

Los monteros y los guardas vuestro mejor documento, y por supuesto los perros según los comportamientos.

Me gustaría pedir a parte de los perreros que moderasen sus formas, borrando feas palabras en las que 
tratan de tontos a aquellos viejos perreros. Yo conocí a esos tontos y lo mejor de mi vida yo la compartí con ellos, y 
les podría jurar que eran honrados y buenos, capaces de dar sus vidas por los perros y sus dueños y por cualquier 
compañero o cualquiera de los monteros.

Me gustaría pediros que inclinarais la cabeza, como señal de respeto, cuando habléis de aquellos viejos que 
la mayoría han muerto, y a los pocos que quedamos nos queda un escaso tiempo. La vida pasa deprisa y antes de 
que os queráis dar cuenta también llegareis a serlo, recordando este consejo de un amigo y compañero.

Yo trabajé desde niño, y elegí por vocación, esta dura profesión de aciertos y desaciertos, pero con mucho 
cariño que les fui dando a los perros. Al que le falte el cariño no merece ser perrero, si sólo busca el dinero y llevarse 
algún trofeo.

Tengo una larga experiencia y también conocimientos, los aprendí de los perros y de aquellos viejos maestros 
de monteros y perreros.

Hoy les quiero recordar con profundo sentimiento, me trataron como a un hijo, era demasiado pequeño, les 
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respeté como padres y estoy orgulloso de ello. Y a pesar de ser muy joven yo le di a la montería lo mejor que tuve 
dentro, y puse a disposición de monteros y de guardas el trabajo de la rehala, y con ella iban mis sueños, y con ella 
iban mis perros, y jamás me defraudaron, y supieron cosechar aplausos para sus dueños, y emoción a los monteros, 
satisfacción para todos por su trabajo bien hecho, valoración de monteros.

En el campo nací yo, y no me avergüenzo de ello, la propia Naturaleza me sirvió de un buen maestro, y me 
enseñó mucho bueno, especialmente el respeto. Y entre la Naturaleza, como una planta de campo, fue donde yo 
fui creciendo, y siento pasión por ella, por la caza, y por los perros, y todos los pajarillos, porque me crié como 
ellos, subiéndome a las encinas, saltando de risco en risco, corriendo por las laderas y llegando a lo más alto 
acompañando a los perros.

Jamás conocí un colegio, me faltaron estos medios, de los que ahora disponemos, con los que siempre soñé, 
me quedé con los deseos. De niño no pude hacerlo, y después no tuve tiempo, y lo poco que aprendí, se lo debo a 
aquel papel, que recogí del suelo, y después de recogerlo, me llevaba tanto tiempo, para poder comprenderlo, sin 
alguien como maestro.

Como en el campo nací, en una cuna de corcho dormí mis primeros sueños, y las manos de mi madre, cuando 
llegaba la noche, bajo la luz del candil, la cuna iban moviendo, para hacer dulces mis sueños. Todo esto es cierto y 
verdadero.

Fueron pasando los años, y el niño ya iba creciendo, y con solo trece años, me convertí en un perrero. 
Conozco la montería, y también a los monteros, de aquellos tiempos antiguos, y parte de los modernos. Se lo que 
es una rehala, y lo que es un buen perrero, que se que los hay muy buenos, y otros que ensucian los charcos, y nos 
salpican a todos.

Mis más de sesenta años, viviendo esta profesión, me enseñaron mucho bueno, el valor de la verdad, y sobre 
todo el respeto.

Hemos perdido el sentido. ¿Que hemos hecho con los ríos? ¿Y de esos montes tan bellos que dejaron  
nuestros padres, herencias de los abuelos? Hemos de sentir vergüenza, de esta herencia corrompida.

 ¿Que les vamos a entregar, a nuestros hijos y nietos? Nos tendrán que perdonar, pero nos lo merecemos, 
nos faltó conocimiento.
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Después de toda mi vida, noche y día con los perros, me llevo como recuerdos: desengaños, emociones, 
alegría y sufrimientos. Eché lágrimas por ellos, cuando grandes jabalíes, mataban algunos de ellos, siempre fueron 
los mejores, los que no tenían miedo.

Igual que un veterinario, intervine a muchos de ellos, Hice cosas positivas, rechazadas de momento, por 
veterinarios y médicos, que después hicieron pruebas, y examinaron el perro, comprobando que era cierto. Su 
nombre era “Carasucia”, pronto hará cincuenta años, no existían los trasplantes, yo sin saber lo que hacía, pero le 
injerté el tendón de Aquiles, trasplantado de otro perro. Es mucho lo que debía a la vida de este perro. Fue muy duro 
para mí, cuando recibí la orden, de que lo sacrificase, porque no tenía remedio. Creo que tenían razón, yo mismo 
lo comprendía, pero me monté un artilugio, e hice esta prueba en silencio, y después de más de un mes, poniendo 
toda mi ciencia, me sentía satisfecho, y recibí una visita, del marques y el conde de Yebes, conversamos mucho 
tiempo, y mentamos muchos perros, y entonces le dije yo, tengo para usted un secreto de un perro que usted da ya 
por muerto, y fuimos a ver el perro, y cuando lo examinaron, los dos quedaron perplejos, y entonces el sr conde de 
Yebes lo manifestó en el periódico, y se montó un alboroto, pero el perro se curó, comprobado por aquellos, que en 
primeras desmintieron. Disfruté de él un par de años, una noche sin fortuna, la “solana de tierras buenas” le sirvió 
de cementerio. Fue aquí donde también antes le hirieron.

Cuando no había camiones, se llevaba en el morral las cosas imprescindibles para cualquier emergencia, 
también iba la merienda y la botella de agua, y las colleras de los perros, se juntaba tanto peso, que te dolía la 
espalda, de soportarlo continuo, todas las horas del día, subiendo y bajando cerros, y hasta llegar a la suelta, la 
mayoría de los días, se hacían ocho o diez quilómetros. 

Era duro ser perrero, también los había muy cómodos, que no llevaban de nada, y si algo les ocurría, te venían 
a llamar para curarles los perros. Fui generoso con ellos aunque luego te pagasen con si te vi no me acuerdo. Pero 
me siento orgulloso de hacer todo cuanto pude por los demás compañeros, conmigo también lo hicieron, porque los 
hubo muy buenos, igual que los sigue habiendo.
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RECUERDOS DE MI VIDA CON LA CASA VALDUEZA

Hoy con ochenta y dos años, quiero escribir los recuerdos de cincuenta y cinco años, que trabajé en esta 
casa, sirviéndoles de perrero.

Con aciertos o sin ellos, tenía veinticuatro años, aquel 30 de septiembre del año 51. Dije adiós a Las Arripas, 
donde estaba de perrero. Me traslade al Casarejo, con el sr marqués de Valdueza, para llevarle su rehala, y el día 5 
de octubre, tuve que ir a Badajoz,  para recoger los perros. Recibí una gran sorpresa, me entregaron once perros, 
un resto de la rehala, que se había destruido, por no tener una persona para ocuparse de ellos. Y el día 12 de 
octubre se monteaba La Toledana, me lo dijo el encargado, que tenía que ir con ellos, y no estuvimos de acuerdo, 
no eran suficientes perros, y la presencia era menos. Los llevé a La Toledana, por mi obligación de hacerlo, y en 
una pequeña cuadra cerré el caballo y los perros, donde no pudiesen verlos, para evitar al marqués de pasar un mal 
momento ante los demás monteros. Cuando llegó a La Toledana, yo me encontraba esperándole, y me preguntó por 
ellos, y nos marchamos a verlos, y se vio que no conocía, el estado de los perros. El se puso muy nervioso, le pedí 
que se calmase porque no tenía remedio, pero tenía un arreglo si me dejaba de hacerlo. Le expliqué mi pensamiento 
de volverme al Casarejo, que nadie viese los perros, que me echase a mi la culpa, que no los había llevado por 
el miedo de perderlos, llevaba siete días con ellos. Preferí salir perdiendo y también me comprometí, a levantar la 
rehala, en muy poquito de tiempo, y nos pusimos de acuerdo.

Y regresé al Casarejo. Me dediqué por entero a tratar a aquellos perros que no tenían ni pelo. También compré 
unos mastines que tenía un ganadero, que cogían los cochinos sin ayuda de más perros. Y en cuestión de poco 
tiempo presentamos la rehala entre los mejores perros.

Los marqueses recibieron aplausos allí donde quiera que fueron. Para todos los monteros era gran satisfacción 
ver cazar aquellos perros.

Al llegar la primavera surgía un inconveniente, porque durante el verano me tenían de hortelano, y lo primero 
era el huerto y los últimos los perros, que no dejaban dinero, cosas de los encargados, les dejaba más el huerto. Se 
rompía lo prometido y me faltaba el apoyo para llevar la rehala donde llegaban mis sueños.

El día 14 de marzo del año 53, me casé con Feliciana y como luna de miel me la llevé al Casarejo, finca que 
en el 55 los marqueses la vendieron, y yo seguí de perrero, y nos mandó a Piedrabuena, y en un corral alquilado, 
tuve dos años los perros, y la Feliciana y yo vivíamos con mis padres, luego se compró un terreno, construyeron la 
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perrera y casa para perrero, tenía cuatro dormitorios, dos reservados para ellos.

Cazaban mucho esta zona, y venían a dormir, también venían los nietos y varios de sus sobrinos, y también 
muchos amigos cuando no venían ellos, porque los mandaban ellos.

La Feliciana fue un Angel, como caído del cielo, que dio su vida por ellos, lo mismo ella que yo, poníamos el 
cariño en lo que hicimos por ellos, lo mismo que por los perros, los dos dábamos la piel, si era preciso por ellos, no 
siento arrepentimiento de todo el esfuerzo que hicimos entregando nuestra vida por ellos.

Entonces las monterías, no se hacían con camiones, se hacía todo a caballo con los perros acollerados que 
te venían siguiendo.

La mayoría de las veces, cuando salías de casa, llevabas un rumbo incierto, que después te iban cambiando, 
sin saber de la familia, no existían ni teléfonos, y regresabas a casa a los diez o doce días.

Feliciana cuidaba los perros que quedaban de reserva, y curaba a los heridos, y trataba a los enfermos, y los 
cachorritos pequeños. Entonces no había piensos de los que disponen ahora, solo harina de cebada para grandes y 
pequeños, que se solían criar, con una poca de harina, y un poco de tu comida, que se la mezclabas a ellos.

La pobre de Feliciana, cuantos disgustos llevó, si se la moría alguno, fuera cualquiera de ellos. 

Fueron cambiando los tiempos, aumentaban las rehalas, lo mismo que los perreros. Recibí fuertes ofertas 
para cambiar el destino, y siempre las rechacé, no quería despreciar aquello que había hecho, ni abandonar a sus 
dueños, y al final tuve que hacerlo, y con mucho sentimiento, aquí dejaba encerradas, mis ilusiones y sueños.

Después de 26 años sin descanso noche y día, para hacer a esta rehala famosa en el mundo entero, por los 
que la conocieron y a los que le hablaron de ella, la tuve que abandonar cargado de tristeza el cuerpo.

Me despedí del vizconde, el que hoy es el marques, por quien siento gran respeto, y me quiso convencer para 
volverme a los perros, yo había dado mi palabra y esa era un documento, como siempre fue con ellos, sin firmas y 
sin papeles, con seriedad y con respeto, y también con cumplimiento, así es mi forma de ser, me siento orgulloso 
de ello.
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Nos fuimos a la Moraleja y aprendí un oficio nuevo, mi mujer de cocinera, yo de mozo de comedor y también 
de jardinero. Con doña Elena Estoveca y don Enrique Marsans nos sentimos muy felices, ellos también con nosotros, 
este es el mejor recuerdo.

Cada uno nuestro sueldo, las pagas extraordinarias, nuestro mes de vacaciones y un día libre en semana, 
para mí todo esto fue nuevo. Vivienda y gastos cubiertos, y a los 18 meses el vizconde de la Armería, actual marqués 
de Valdueza, me pidió volver con ellos, dejé de estar en la gloria, perdí descanso y dinero para volverme con ellos, 
porque les seguía queriendo, se habían quedado sin perros.

Cuando llegué a la perrera, me sucedió lo que al ciego, que se fue de vacaciones, y cuando volvió a la casa, 
solo encontró los cimientos, así pasó con los perros, fue tan desagradable encontrarme con aquello, que pensé 
volverme atrás donde seguían esperándonos, con los dos brazos abiertos, así nos lo prometieron, me faltó el valor 
de hacerlo, porque me llené de lástima de aquellos pocos de perros, que se me echaban encima como pidiendo 
piedad para ellos, olvidados de lo que antes fueron. Y recuerdo una pregunta que me hizo el actual marqués: que si 
en seis o siete años conseguiríamos unos perros algo parecidos a aquellos, que tantos éxitos tuvieron, no le pude 
responder, mucho dependía de ellos. 

No necesité tanto tiempo, porque me dediqué de pleno a ellos, creo que lo conseguí sin dar descanso a mi 
cuerpo y perder horas de sueño. Muchas noches me las pasaba, cuidando repoblaciones y cultivos yo con ellos. 
Tenía que salir de ronda, llevándome doce perros, cada noche los cambiaba y algo descansaban ellos. Había que 
echar la caza que dañaba los terrenos. Quería que aquellos perros volvieran a ser lo que fueron. En el Gargantón 
muchos agostos, pasaba la noche entera, con mis perros y a caballo, guardando la sementera. Pasé muchos apuros 
frente a grandes jabalíes, a veces los cogían cerca, pero otras veces tan lejos, que cuando llegaba yo, la batalla 
estaba echada, perros heridos y muertos, pero el bravo jabalí también yacía en el suelo. Así se hacían valientes, 
así se picaban en ellos, todo a costa de mi cuerpo, todo a costa de mi sueño. Y solo, como podía, echaba a los más 
graves en lo alto del caballo, uno lo echaba delante y dos me cabían atrás, por si acaso los ataba, pero ellos no se 
movían, tenían una fe ciega en el porqué yo lo hacía, era para curarlos, ellos ya lo sabían.

Cuando pasaron dos años, volvían a ser los de antes, a la hora de la suelta eran como las palomas, cuando 
esparraman el vuelo, estaban en todas partes recogiendo los aplausos que en estos años perdieron.

Siempre montó un espectáculo esta rehala de perros. A donde quiera que fueron, por su forma de cazar, por 
su raza y por su pelo, marcado con las tijeras, la M   V en el pelo, que fue el distintivo que yo idee para ellos.
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Hoy desde esta residencia, donde vivo de recuerdos, voy repasando mi historia, algunos se olvidan de ti, ya 
dejaste de ser bueno, yo no me olvido de nadie, me acuerdo de todos ellos.

Desde mis primeros tiempos, solo quedan cuatro amigos que te llaman por teléfono, te cuentan sus aventuras 
y también te dan el ánimo para que sigas viviendo, los demás ya te olvidaron, lo mismo que a un mueble viejo, el 
famoso Periquillo se fue lo mismo que el viento.

Yo no nací en Piedrabuena, me siento Piedrabuenero, porque vine de pequeño y aquí me crié como ellos, 
luego me casé en Arroba y me entregué a Feliciana, y aquí nos hicimos viejos, aquí están nuestros amigos, y aquí 
estarán nuestros restos, en el mismo cementerio.
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INCIDENTES

LA COGIDA DE LA GUARRA
Voy a contar incidentes que me afectaron directos, tenía 14 años.

Fue en el Castillo de Prim y  cazábamos el Cerron. Éramos siete perreros y el guarda nos dio la orden de 
dejar una rehala y soltarla de refresco en el final del ojeo que se aculaban los guarros y con los perros cansados se 
pitorreaban de ellos sin ir a los cortaderos.

Sortearon las rehalas y me tocó a mí el hacerlo. 

En aquel corral de piedras llamado corral del moro, tuve cerrados los perros. Desde allí veía el ojeo y cuando 
llegó la hora echó la corneta el guarda y les di suelta a los perros, hacia aquel barranco oscuro, llamado jabalineras, 
con un monte tan espeso donde ellos se defendían sin dar la cara a los puestos. Ese día con los perros descansados, 
cuando entraron en el monte cogieron un primalote, pero a muy poquito tiempo se formó mucho jaleo, y a escasos 
ochenta metros vi moverse una madroña zarandeada por los perros, y bregando cuchillo en mano, pude llegar hasta 
ellos, era una guarra muy grande, eran seis o siete perros y encajada en la madroña se iba soltando de ellos. Yo por 
falta de experiencia, según llegué por delante le solté la puñalada, y fue un sitio muy certero, pero a la reacción, se 
les escapó a los perros, y cayó a los pocos metros, y me llevó por delante y me dio un gran escarmiento, porque me 
rajó la pierna una cosa de tres dedos, la herida  era profunda y además muy dolorosa, pues se me fue raspando y 
dejando limpio el hueso. Después llegó un gran amigo, uno de los compañeros, el fue quien me ayudó a curarme, el 
fue quien me vendó la pierna, solo le pedí una cosa, que lo guardara en silencio, temía la represalia que me daría mi 
padre por olvidar sus consejos, procuraba no cojear y me curaba a escondidas, no supieron nunca nada.

LA CRECIDA DEL RIO
Comentarios de aquellos días cuando íbamos a caballo a la aventura de las inclemencias del tiempo.

Tuve graves incidentes y el más amargo que tengo, le tengo del río Estena. Venía de Ciguiñuelas, era más de 
media tarde por haber buscado perros que quedaron en la mancha la tarde del día antes por el temporal de nieve 
y viento, hoy no conocéis aquello. Cuando llegué al río Estena este iba desbordado y además iba creciendo con 
lo que estaba cayendo. Quería llegar a Horcajo y con las ropas chorreando el frío me iba comiendo. Me quedaban 
dos caminos: o morir todos de frío o nos llevasen las aguas de aquel río traicionero y me bajé del caballo, quité a 
los perros las cadenillas, volví a montar al caballo con las dos piernas cruzadas por encima de la montura y eché 
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al caballo a nadar a favor de la corriente y con la cabeza vuelta veía como la corriente de aquel río enfurecido se 
iba llevando a los perros y cuando alcancé la orilla tocaba la caracola deseando volver a verlos. Poco a poco iban 
viniendo, dos de ellos jamás volvieron, no encontraron la salida o les faltaron sus fuerzas y se acabaron hundiendo, 
y cuando llegó el verano, un guarda de Cabañeros recuperó el collar de uno de ellos que encontró junto a sus restos 
cuando el río estaba seco.

Un día de tanto frío me corrían por las mejillas lágrimas que parecían fuego.  

EL GOLPAZO DEL VENADO
En el coto de los señores Castillo al lado del pueblo de Jaraicejo se celebraba una montería de amigos. Ese 

día monteaba yo el Cerro de Caganidos y cuando lo terminaba, allí donde acababa el monte y solo había alcornoques 
estábamos el guarda y yo fumándonos un cigarro, el montado en el caballo, y vimos venir un venado a más de 
doscientos metros perseguido por unos cuantos de perros. El alejó su caballo unos veinticinco metros para echarle 
hacia los puestos, yo me mantenía quieto voceando para espantarlo. Según se venía acercando vi que venía a por 
mí y entonces me tiré al suelo. Me recogió igual que un toro cuando recoge a un torero, me abrió una brecha en la 
frente y también en la cabeza, no me mató de milagro, solo salvé la vida, por la gorra que llevaba echa de piel de 
becerro. Yo me quedé sin sentido y cuando me espabilé el guarda y un compañero ya me lavaban la sangre en un 
pequeño reguero. Con mi pañuelo y el de ellos me vendaron la cabeza y me echaron al caballo y terminando el ojeo 
segundo me llevaron a la casa y los siguientes auxilios me los prestó aquel querido montero que lo fue Tomás de 
Juan, aquel famoso montero me tenía mucho afecto, fue su última montería, nos dejó en muy poquito tiempo, porque 
estaba muy enfermo, no volvió más al Zumajo, aquel de aquel pelo cano, le echamos mucho de menos a la hora del 
sorteo y rezar el padre nuestro. Que Dios le tenga en la gloria, donde todos le veremos si algunos la merecemos. El 
venado que me envistió siempre estuvimos seguros que estuvo en un cautiverio, son los que hacen eso, después 
hizo frente a los perros y después de rematado no se le encontró defecto, ni tiro viejo  ni nuevo.

EL GOLPAZO DE LA CIERVA
Otro de mis accidentes que guardo amargos recuerdos. Cazábamos Sierras Prietas y terminando el monteo, 

veníamos recogiendo unos cuantos de perreros, vino una cierva corriendo, obligada por los perros y nos entró por 
atrás y nadie nos dimos cuenta y se estrelló sobre mi, los dos caímos al suelo, la cierva la remató Pedro el hijo del sr 
marqués que venía de acompañante, yo no podía levantarme y me tuvieron que ayudar. Me hizo daño en la cadera 
y todo el costado izquierdo. A la mañana siguiente no podía ni moverme, no querían que montease y llevaban la 
razón ellos, y yo me empeñe de hacerlo con la ayuda de un bastón, y el guarda me acompañaba, entramos los 
más bajeros porque cazasen los perros. Mi suerte estaba de espaldas y al llegar a una pedriza nos apareció otra 
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cierva por la otra parte contraria que venía por derecho y los dos nos apartamos y al llegar a nuestra altura la salió 
al encuentro un perro que se quedó con sus pelos, entonces hizo un viraje y me llevó dando vueltas ladera abajo 

unos metros. Me dejaron como un mapa de heridas y cardenales por todas partes del cuerpo pero no fui a ningún 
médico. Desde entonces la pierna izquierda la movía con gran trabajo, hoy siento las consecuencias que ya no 
tienen remedio.
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RECUERDOS DE TANTOS AMIGOS

Son mis últimos recuerdos, de una parte de esta historia, que dejo para el recuerdo, de aquellos aficionados, 
de la caza y de los perros, también para los amigos, y para los familiares repartidos por los pueblos.

Hoy con profundo respeto recuerdo aquellos maestros con los que me hice perrero, me dejaron como herencia 
sus nuevas generaciones. Les enseñé cuanto pude, y confiaron en mi, igual que lo hicieron ellos.

Me gustaría dar nombres de aquellos grandes maestros, sin dejar ninguno fuera, ni de jóvenes ni viejos. 
Poner los nombres de todos resultaría pesado, me faltaría papel, y me faltaría el tiempo, porque sumarían miles 
de monteros, guardas y perreros, de aquellos que me quisieron como yo les quiero a ellos, y que la mayoría ya se 
fueron. 

Iré dando algunos nombres, que representen a todos. Empezaré por Madrid, donde más amigos tengo, también 
Castilla y León, pasaré por Cataluña, por Valencia y Alicante, recorriendo Andalucía, recorriendo Extremadura, 
vuelvo a Castilla- La Mancha, que es donde pertenezco, me siento buen Español, por el respeto que siento, por las 
regiones que miento.

Empiezo por estos nombres, por tantos años con ellos, el del Marqués de Valdueza, que amó la Naturaleza, 
como muy pocos lo hicieron, y entre sus grandes pasiones, la de la caza y los perros. Hoy su hijo, actual Marqués, 
se hizo cargo de los perros, y a los nietos, Fadrique y Pedrito, que enseñé a andar por el monte, y a rematar los 
jabalíes que cogían aquellos perros, y a Sonsoles que tanto le gustaban los cachorros más pequeños. Espero me 
recuerden todos como yo  recuerdo a ellos, con cariño y con respeto.

Y también nombro al Infante Don Alfonso de Borbón, que por los años cuarenta compró la Toledana. Siempre 
nos protegió y en nuestras rutas a caballo, nos daba alojamiento en casa de su perrero. Es digno de agradecer, yo 
siempre lo respeté.

También al sr. Marques de Laula y a la Princesa Teresa. Les conozco desde jóvenes. Me tuvieron mucho 
aprecio, y yo también se lo tengo, y además mucho respeto, que siempre lo merecieron.

Nombro a Don Marcial Lalanda, aquel famoso torero, además de un gran montero, a quien consideré el angel 
de los perreros, en su finca La Salceda, allí cabíamos todos, perreros, caballos y perros. Cuando llegaba la noche, 
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jamás le faltaba a nadie, algún plato de patatas, de garbanzos o judías, lo mismo que a sus obreros, este era un 
hombre bueno.

Del  Duque de Peñaranda, también guardo mis recuerdos, su finca Navalahiguera. Siempre fui su preferido, 
como lo fueron los perros. Cuando iba a Guadalperal, me daba una habitación en el palacio con ellos. No puedo 
olvidar aquello, se lo sigo agradeciendo.

Miento a Don José Pinilla, con residencia en Daimiel, un señor maravilloso del que conservo este recuerdo: 
“un día en el Valle de la Viuda, monteábamos el ojeo llamado el Cuervo, día de intensa niebla al terminar por la 
tarde, se le olvidó al postor de recogerle del puesto. Todo el mundo preocupad,o y repasaron las listas a ver donde 
estaba puesto, el postor ya se había ido, era una noche de perros, y a las ocho de la noche, preparamos dos faroles, 
y salimos tres perreros, yo iba en la cabeza, por ser el más conocedor de aquello. También venía Paulino, perrero 
de los infantes y también Pedro Avileo, excelentes compañeros.

Y traspusimos la sierra, temiéndonos lo peor si se había ido del puesto.

Por su gran inteligencia, el no se movió del puesto, y rompió el monte de alrededor, para mantener vivo el 
fuego. Y nos dimos un abrazo, al regresar a la casa, la mayoría de monteros nos estaban esperando, y nos dieron 
un aplauso, que fue muy bien recibido, fue el rescate de un montero.

Nombro a Don Ricardo Ayala, un gran montero manchego, amigo de muchos años, y que lo seguimos 
siendo.

Yo dejé de ser perrero, los años me lo exigieron. Los amigos no se olvidan, y nos seguimos queriendo como 
en los primeros tiempos, y con el mismo respeto que cuando era perrero.

Nombro a Don Fernando Vega, el dueño de los Jarales, montear en esta casa, era una satisfacción, por la 
forma de tratarnos. Todo el mundo tan contento, y si era Navidad, nos solía regalar un número de lotería. No tuvimos 
esa suerte, nos consolaba el detalle, tan digno de agradecérselo.

Saludo a don Luis Ordás, también su hermano Javier, monteaba poco con ellos y llegadas las Navidades 
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recibía una tarjeta, me felicitaban las Pascuas, no tenían porqué hacerlo, lo que hice por su perrero, lo hacía con 
todo el mundo, enseñar lo que sabía y dar algún que otro consejo, a cuantos me lo pidieron, les doy las gracias a 
ellos, como a Pancho,  su perrero de aquellos tiempos.

También quiero recordar, a algunos grandes monteros, que no quiero que se queden, guardados en el tintero. 
Puedo nombrar como ejemplos primero a Don Jaime Arguelles, a los Mora Figueroa, también Don Alfonso Urquijo, 
los Duques de Montellano y los hermanos Gamazo, el Marqués de Benavites, al que tuve tanto aprecio, el Vizconde 
de Salinas, y los hermanos Cañedo. No me olvido de don Manuel Prado, cuando los dos éramos jóvenes, en 
algunas monterías, el se solía venir a romper jaras conmigo, y ver de cazar los perros. Y también quiero recordar a 
don Alberto Alcocer, y su finca el Avellanar. Nos trataba como reyes, y en las veces que yo estuve, en el desayuno y 
cena no nos faltaba de nada. Hoy quiero felicitarle, que pocos hicieron eso, tener a cuatro personas pendientes de 
todos nosotros, perreros, guardas y arrieros. Y a los que nos atendían también el facilitarles, se apreciar mucho el 
trabajo y más cuando está bien hecho.

Extremadura es muy grande, y tiene buenos monteros, y tengo grandes amigos, como es Isidoro Halcón, 
amigo de muchos tiempos, el quiero que represente, el cariño que le tengo, a todo el pueblo extremeño. Siempre me 
trataron bien, sus monteros y perreros. Montee mucho aquellas tierras, desde que fui jovenzuelo.

Y como caso especial, hablo de Don Luis Higuero. Hace ya un montón de años, falleció mi primo Antolín Ortiz, 
que tenía de perrero, para él fue un palo duro, no es fácil encontrar un buen perrero, el demostró ser buen montero, y 
tomó la decisión de escarbar en la cantera, de donde sale lo bueno, y los hijos de Antolin, eran muy jóvenes todavía, 
pero criados en ello, no les importó la edad, se hicieron buenos perreros, y le quieren como a un padre, porque así 
lo fue con ellos, siempre les felicité y lo sigo repitiendo.

Cuando yo me hice perrero, corrían muy malos tiempos, y era más joven que ellos, la afición te enseña 
mucho, si tú quieres aprenderlo, no llegarás a aprender, pero no serás un ciego. 

Me hubiera gustado, que mi hijo hubiese sido perrero y yo morirme con ellos. Desde la edad de cinco años, 
pasaba días y noches, en las ancas del caballo, su afición eran los perros, y valía para ello, luego le quité la idea, de 
lo único que me alegro, porque el camino era incierto, y le cambié los consejos. Estudió una carrera, que fue la de 
Bellas Artes, y vive de su pintura, y recorre el mundo entero.

Quiero hablar de aquellos tiempos, con peñas de aficionados, monteros que me esperaban, hasta que hubiera 
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un hueco, para organizar su gancho, no querían otros perros. Hablo de Nava del Rosal, y también de los Hilillos, 
con la familia los Crespos, y varios amigos de ellos, y entre ellos Rafaelito, como le decían ellos, para mí siempre 
Rafael, un amigo excepcional, aunque todos eran buenos. Fueron unos veinte años, los que ganchee con ellos. 
Pasé buenos ratos con ellos, donde cogí muchos guarros, solía llevar cachorros, y otros tantos de los viejos, para 
quitarles el miedo, así enseñaba a los cachorros, para que fuesen tan buenos, y que no tuviesen miedo. No lo hacía 
por dinero, nunca cobraba por ello, pero me valía mucho observar uno por uno, cuales eran los mejores, y a cual se 
lo daban hecho, que les pasa a algunos de ellos. Así es como se aprende, solo viví por los perros, y los amigos que 
tuve sin ambición de dinero.

Voy a hablar de otras peñas, de también buenos monteros, que a mi tanto me quisieron, que tantos ganchos 
me daban, para mejorar los perros, sirviendo de entrenamiento. Pedro Luis del Hoyo y Jacinto Jaramillo, y también 
don Eloy Sancho Mazo, y los hermanos Buendía, Don Cecilio Lopez Pastor, y tantos amigos de esos. 

La Dehesilla y los Medranos, solían ser puntos clave, para guarros solitarios, solos o con escudero. Cuantos 
guarros de medalla, agarraron estos perros, que se enfrentaban a ellos, y cuantos perros heridos, y también algunos 
muertos, que si los perros no agarran, no valen para moverlos. Cierto día en los Medranos, fueron tres medallas de 
oro, los que agarraron los perros, los monteros aireando y los cochinos volviendo, para hacer frente a los perros. El 
primero que cogieron, me pillaba un poco lejos, y cuando ya iba llegando oí disparar un tiro, y aflojar entonces los 
perros, y al momento de llegar, vi aquel hombre inexperto, que estaba caído en el suelo, llegó pegando a los perros, 
y después pegando un tiro, el guarro se le arrancó, le puso patas arriba, le abrió una brecha en la ingle, que a poco le 
corta esos. El tiro se le escapó, y por suerte no mató perros. Se lo llevaron al medico, y fue tan fuerte el escarmiento, 
que no volvió mas a un ojeo.

El disparar en un agarre, jamás se debe de hacerlo, ni el pegarles para que huyan y así poder abrir fuego, el 
remate es a cuchillo para el que sepa de hacerlo, y el que no sepa no vaya, ya llegará algún perrero.

Ciudad Real y Toledo, dos puertas grandes de entrada, a los Montes de Toledo. Piedrabuena siempre fue 
cuna de buenos perreros, igual que lo siegue siendo. Piedrabuena en aquel tiempo, era el pastel de las monterías, 
y de golosos monteros, y como no había hoteles, se solían hospedar, en la fonda de Jualiana Moraleda, o la posada 
de Alejo. Con aquellos coches viejos, y las malas carreteras, necesitaban mucho tiempo. Aquí solían venir, flor y 
nata de monteros, por estos cotos tan buenos, tan cerca algunos de ellos. El Espino y San Antón, Valdemarcos y el 
Gargantón, las Arripas y el Casarejo, en estas fincas dejé parte de mi juventud, y parte de mi pellejo, y por eso las 
aprecio, lo mismo hago con sus dueños, y con los que antes lo fueron.
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Ahora toca a los perreros, mis queridos compañeros.

A mis ochenta y tres años, creo llegado el momento, de despedirme de todos, los que sois y los que fueron. 
Los que fueron ya no están, por desgracia se nos fueron, solo nos quedó el recuerdo, ellos fueron los primeros, que 
cuentan con mi respeto, para mi todos sois buenos, se que estáis buenos perreros, y contáis con buenos perros, y 
tenéis entre vosotros, a Perico Castejón, que hace mucho por vosotros, y defiende a vuestros perros, un rehalero 
perrero, que da su vida por ellos, tiene una buena rehala, muy distinguida entre otras, y cuenta con mis consejos.

Cuando yo lo conocí, tenía unos pocos de perros, y ni siquiera eran buenos, y su afición desmedida, le hacía 
vivir para ellos, con madera de perrero, con amor ciego a sus perros, el cimiento que hace falta, para ser profesional, 
que es lo que les falta a muchos, que dicen que son perreros. Igual que una garrapata, se prendió a mí y a mis 
perros, y como vi que valía, yo le fui dando consejos, y ahora me siento orgulloso, de esos granitos de arena que yo 
puse para ello. El no tenía perrero, estudiaba y trabajaba, y los viernes por la noche, se iba a la finca de Prados y 
recogía los perros, se marchaba a montear, cazaba sábado y domingo, y por la noche volvía, otra vez para Segovia, 
donde se encontraba Prados, les daba agua y comida, y otra vez para Madrid,  el lunes a madrugar, el trabajo lo 
primero, la responsabilidad lo exigía. Conocí pocos como él, dormía en la furgoneta, para evitar peleas entre los 
perros. Le considero mi ahijado, Pedro es más que un buen amigo, lo quiero como algo mío, porque defiende a los 
perros, y defiende a los perreros, es por todas estas cosas, que merece mi respeto.

Hoy los informes que tengo, son los de su rehala, con el pelo blanco y negro, la distinción de rehala, de otras 
de blanco pelo. Espero le feliciten, quienes le gusten sus perros, y si les parecen malos, que me echen la culpa a 
mí, porque fui su consejero.

Recuerdo a los camioneros, que usé como transportistas, para el traslado de los perros. Primero Faustino 
Albalate, que después de nueve años, se quitó de camionero, y se puso de portero, y cuando libraba un día, se venía 
a Piedrabuena, a comer migas conmigo, excelente camionero, y también buen compañero. 

Segundo fue Manuel García Alba, que  era un trabajador nato, nos llevábamos como hermanos, o como un 
padre y un hijo, compartimos mucha historia y miedo, en esas noches de niebla, por caminos por la sierra, patinando 
el camión, al borde de un despeñadero, sin saber por donde íbamos, ni como saldríamos de eso. Y en aquellas 
madrugadas, que venía de Barcelona, directo a cargar los perros, con cansancio y mucho sueño yo siempre estaba 
pendiente, de todos los movimientos, nunca nos ocurrió nada. Pero un día sin fortuna, veníamos tan contentos, de 
una finca de Segovia, después de pasar Madrid, junto a la Cuesta de la Reina, en un parador de aquellos, paró el 
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camión un momento, se fue a cruzar la autovía, al otro extremo contrario, que le estaban esperando, entre ellos dos 
de sus niños, y se quedó en el asfalto. Así acabó su destino, llevo grabado el recuerdo, igual que si fuera a fuego.

El tercero fue Vicente Rodriguez, que también fue buen camionero, lo mismo que compañero.

Para terminar les diré mis pensamientos sobre los toros y perros, su comparación es buena, por el parecido 
entre ellos:

Los perros para rehala, han de tener varias cosas, igual que el toro en el ruedo, y si no,  no serán buenos, 
nervios, presencia y nobleza, no rehuir la pelea, regar de sangre las jaras, igual que el toro la plaza, abrirse mucho 
en el monte, que disfruten los monteros, y si hay un enfrentamiento, entre un verraco y sus perros, lo resolverá el 
perrero, demostrándose a si mismo la capacidad para ello, igual que lo hace un torero, si un toro le sale malo, y es 
capaz de hacerlo bueno, y cortarle los trofeos, demostrando a los demás, su valor jugándose la vida, para complacer 
a aquellos, que confiaron en él, para hacerse un buen maestro. Lo mismo son los perreros, que todos no somos 
malos, ni tampoco todos buenos.

El respeto no se compra, eso se cosecha dentro, hoy con ochenta y tres años, quiero devolver a todos el 
cariño que me dieron, y lo hago con respeto y al mismo tiempo aprecio.
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EN MI RETIRADA DE PERRERO

Tenía catorce años cuando empecé de perrero,
ingresando en alta escuela de veteranos monteros,
y veteranos perreros.
Entonces no había vehículos para transportar los perros,
tampoco había alambradas,
todo era campo abierto.
Con un caballo, dos mantas y las colleras de perros,
hice miles de kilómetros por veredas y senderos.
Cruzábamos los barrancos y subíamos los cerros,
hasta llegar al ojeo.
Y terminada la mancha,
todo el mundo de regreso,
por caminos pedregosos,
y con el frío en los huesos,
de aquellos días de invierno.
Han pasado muchos años,
de cuando les cuento esto.
De aquellos viejos monteros, 
fueron llegando sus hijos
fueron llegando sus nietos,
para mi es como una herencia
que de ellos fui recibiendo
de la que estoy orgulloso
porque me siguen queriendo
igual que lo hicieron ellos.
Ahora hay muchos perreros
que me llaman el maestro
cosa que les agradezco
pero me siento un alumno
que sigo estando en la escuela
junto con mis compañeros,
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nunca se llega a saber
siempre se sigue aprendiendo.
Ha cambiado mucho todo
desde aquellos tiempos a estos
apenas nos quedan bosques
los coches van por la sierra
los cerros están pelados
no huele el campo a tomillo
ni huele el campo a romero
no quiero ofender a nadie
pero digo lo que siento
hemos de ser mas sensatos
y mejorar nuestros hábitos
los hábitos del respeto
que los estamos perdiendo.
Tengo setenta y un años
cincuenta y siete de perrero
a los monteros y guardas
y todos mis compañeros
en los cuatro extremos de España
por donde están repartidos
lo mismo que un homenaje
les dedico este recuerdo.
La próxima temporada
tendrán que irse acostumbrando
a no oír mi caracola
a la caída de la tarde
para recoger los perros.
A todos nos llega el día
y hemos de saber hacerlo
igual que lo hicieron ellos
pero si quiero decirles
que siempre estarán conmigo
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hasta el último momento.
El nombre de la casa Valdueza
me lo llevaré hasta el cielo,
en ella dejo mi vida
mis ilusiones y mis sueños
adiós a todos les digo
con mi cariño y afecto.
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AL MARQUÉS DE BENAVITES  Y DON IGNACIO BASA (1-1-1991)

Yo montee con los padres
montee con los abuelos
hoy monteo con los hijos
y hasta incluso con los nietos
esto podría llamarse
gran familia de monteros.
Después de toda mi vida
de profesión de perrero
conservo tantos recuerdos
recuerdos muchos recuerdos
algunos inolvidables
como podrían ser estos.
Hace ya unos treinta años
exactos no lo recuerdo
el marques de Benavites
a quien lo admiro y lo quiero
y aquel don Ignacio Basa
a quien Dios tenga en los cielos
a quien siempre lo recuerdo
con cariño y con respeto
estos eran dos amigos
dos señores, dos monteros
y como no, he de decirlo
excelentes caballeros.
Y recordaré una anécdota
la cual se refiere a ellos
en la finca Las Arripas
cuando estábamos cenando
reunidos los perreros
alguien nos llamó a la puerta
y este alguien fueron ellos
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después de que hayáis cenado
en el quiosco La Manca
os esperamos perreros
y después de haber cenado
nos reunimos con ellos
allí tomamos café 
y tomamos unas copas
siempre invitados por ellos
conversamos de la caza
de la caza y de los perros
fue una velada agradable
que dentro de mi la llevo
pues esto lo solían hacer
muy pocos de los monteros.
Y este gesto generoso
que con nosotros tuvieron
no puede echarse al olvido
hay que guardar el recuerdo
se lo dedico a sus hijos
con cariño y con respeto
y ruego que me perdonen
si en algo no soy correcto
llevo ya cincuenta años
monteando con los perros.
Y el día que me jubile
quisiese hacerlo con ellos
tocando mi caracola
rodeado de mis perros
pidiendo que me perdonen
los monteros y perreros
si no aprendí a montear 
o ser un buen compañero.
Y lo mismo a Juancho que a Ignacio
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dos magníficos monteros
que nos tratan muchas veces
mejor que nos merecemos
y que saben distinguir
lo que es una rehala 
y lo que es un grupo de perros.
Les deseo mucha suerte
en su vida de monteros
disfrutando de la caza
y conquistando trofeos
enseñando a otros más jóvenes
y recordando a los viejos
que antes aprendisteis de ellos.
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RECUERDOS DE TANTOS AÑOS DE PROFESIÓN

Los días de montería
que en la sierra yo pase
viendo los perros cazar
viendo los perros correr.
Subiendo o bajando cerros
o persiguiendo a una res
o acosando al jabalí
que después les rematé.
Aquellos perros heridos
que tantas veces curé
aquel que ya estaba muerto
nada pude hacer por el.
Aquel que en sus agonías
vino a caer a mis pies
sus ojos fijos en mí
diciéndome ampárame.
Hice todo cuanto pude
pero lo deje morir
por la falta de los medios 
o la falta del saber
Los perros fueron mi vida
con ellos me divertí
los perros fueron mi vida
y algotras veces lloré.
Es una historia bonita
pero muy triste a la vez
de aquello que tanto quise
de aquello que tanto amé.

41

ECOS DEL MONTE



RECUERDO A LA NATURALEZA

Siento pasión por el campo
porque en el campo nací
y en el campo me crié.
Yo soy feliz en el campo
en el me siento nacer
no se lo que yo daría
por poder verlo otra vez
como yo lo conocí
en mis años de niñez.
A él lo debemos todo
sin él no se puede vivir 
yo siento una inmensa pena
cuando lo veo morir.
Yo les quisiera pedir
a los que vienen al campo
de verano a disfrutar
que no ensucien nuestros ríos
que respeten nuestros montes
que no vengan a quemar
o se estén en la ciudad.
El campo es lo más hermoso
es un remanso de paz
de él viene nuestro alimento
sin él no se puede estar.
El aire que respiramos
es también quien nos lo da
volvámonos más conscientes
demos al campo su paz
que el también nos la dará.
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RECUERDO A MIS COMPAÑEROS

Recuerdo aquellos perreros
con los que yo monteé
los que tanto me enseñaron
y que yo tampoco se.
Ellos siempre están conmigo
aunque no les pueda ver
siento respeto por ellos
y siempre se lo tendré.
Lo mismo los andaluces
castellanos o extremeños
todos fueron mis amigos
y fueron mis compañeros.
Los perreros que hoy estamos
sigamos siempre su ejemplo
practiquemos la honradez
practiquemos el respeto.
Fieles a la montería
fieles a los monteros
y fieles a los compañeros
mejoremos las rehalas
la calidad de los perros
y no admitamos aquellos
que van manchando la imagen
de tantas buenas rehalas
y tantos perreros buenos.
Yo me siento poca cosa
aunque me digan maestro
pero quiero que sigáis
consejos de los más viejos
y lleguéis a ser un día
ejemplo de los ejemplos.
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A LOS BUENOS MONTEROS

Los que seamos monteros
si lo somos de verdad
tenemos la obligación 
de enseñar a los demás.
El mérito de un buen montero
no es el de matar la caza
sino el saberla apreciar
hemos de saber amarla
y saberla respetar.
Esto es lo que un buen montero
debe saber de verdad
el que no practique esto
de montero no tiene na
solo será un carnicero
que no sabe disfrutar
del sabor que da la caza
si se sabe saborear.
Lo bonito desde un puesto
es el poder contemplar
en la barrera de en frente
una rehala cazar.
Los perros de mata en mata
y conseguir encontrar
la res que están persiguiendo
hasta hacerla de saltar
y cuando llega a tu puesto
debes saber elegir
si la debes respetar
o la debes de matar.
Si al llegar una marrana
con los rayones detrás
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la emprendes a tiros con ella
como si fuera una más
y luego vas presumiendo
de lo que te has divertido
te debes de  avergonzar.
Si se sigue haciendo esto
nos quedaremos sin nada
lo importante de todo esto
nos es el matar y matar
sino el ver la caza correr
el ver los perros cazar.
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A MI AMIGO PERICO CASTEJÓN

Se llama Aldealgordo
donde yo le conocí
es una finca preciosa
donde abunda el jabalí
se llama Pedro Gonzalez
Gonzalez de Castejon
es bueno como perrero
como persona mejor
enamorado de sus perros
con una gran afición
después de hacernos amigos
me dijo con ilusión:
“quisiera tener tus perros”
los tendrás fue mi respuesta
si conservas tu afición
te diré como se hace
o al menos lo que hago yo.
Y así cambio su rehala
la clase y la condición
y hoy pasados unos años
que todo esto empezó
va cazando por las manchas
destacando su labor
Es divina la rehala
de clase y de condición
pero tu superas todo
en afición y valor.
Aún recuerdo aquella tarde
que nos marchamos los dos
a buscar el jabalí
que tal sorpresa nos dio
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al salir a recibirnos
como si fuera un león
Esquivamos sus ataques
hasta que al fin se acercó
a un fresno de la rivera
y de culo se sentó 
y cambiamos impresiones
citándole quedé yo
y tu le entraste a matar
con una gran decisión
pero fallaste el intento
y el jabalí te cogió
este fue el susto más grande
que en mi vida de perrero
haya tenido yo
pero el perro “Carasucia”
la vida te devolvió
agarrándose a la oreja
el envite lo paró
Te deseo muchos triunfos
con los perros lo mejor
y consigas mil trofeos
y que sean de valor
y que sea tu rehala
entre todas la mejor
Te dedico este recuerdo
con una gran emoción
cuando un día no muy lejano
estés con los compañeros
en la junta o reunión
haciendo los comentarios
llega la hora de suelta
y Periquillo no llegó
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y cuando hayáis soltado
y crucéis por los barrancos
y remontéis a las lomas
aunque sea desde el cielo
igual que si fuera un sueño, 
oiréis mi caracola
dejando con su sonido constancia 
de mi vida de perrero.
Nunca me creí el mejor
pero estuve entre los buenos
sentí pasión por la caza
sentí pasión por los perros
y di por la montería
todo cuanto llevo dentro.
Trabajé duro por ello
y me marcho muy contento
de tener a este amigo 
al que tanto yo quiero
y al que confío la defensa
de la caza y de los perros.
Un abrazo interminable
también a los compañeros
de este alumno, este amigo
o según me dices tu, 
de este maestro perrero.
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AQUELLOS TIEMPOS ANTIGUOS, AQUELLOS TIEMPOS MODERNOS

Lo que les cuento señores
ni quito nada ni aumento
esto es una realidad
esto es como un juramento.
Empecé cuando era un niño
mi profesión de perrero
sufriendo por los caminos
las inclemencias del tiempo.
Los perros acollerados
detrás me iban siguiendo
madrugando, trasnochando
para llegar siempre a tiempo
y estar en la montería 
sin retraso o contratiempo.
A veces caía nieve
algotras veces lloviendo
con un capote arropado
y calado hasta los huesos.
Cuando llegaba a la finca
ya estaban los compañeros
unos estaban descalzos
otros estaban en cueros
para secarse sus ropas 
rodeándolas al fuego
yo llevaba tanto frío
que temblaba como un viejo
pero muy pronto salía
uno de los compañeros
Perico, caliéntate 
yo recojo tu caballo
y recogeré tus perros.
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Siempre estábamos unidos
siempre estábamos dispuestos
a ayudarnos unos a otros
a salvar a un compañero.
Para mi eran muy buenos
solo con catorce años
era demasiado pequeño.
Eran años de posguerra
y faltaba el alimento
y a la hora de cenar
cuando alguien nos decía
vamos a cenar perreros
había cena para veinte
y nos juntábamos un ciento.
Había muchos mirando
y todos tenían hambre
nosotros por caridad
lo compartíamos con ellos.
A la hora de dormir
nos faltaba el aposento
y buscábamos un pajar 
para poder protegernos
con el calor de la paja
del frío que estaba haciendo
la manta estaba mojada
y no había otro remedio
cuantas noches no dormí
de estar pensando en mis perros
que estaban en un corral
sin tener cama ni techo
y encima estaba lloviendo
nevando o cayendo un hielo.
A la mañana siguiente
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siempre estábamos dispuestos
para montear con garras
animando a nuestros perros
sin tener miedo a la lluvia
ni miedo al frío o al viento
dejándonos muchas veces
enganchados en las jaras
jirones de nuestro cuerpo
de aquellos hombres honrados
de aquellos hombres honestos
que daban su vida entera 
por su jefe y por sus perros
pero había que conseguir
que marchasen muy contentos
los amigos o invitados 
que tuvieran nuestros jefes 
aquel día convocados
y cuando alguien nos decía
hoy ha matado tu jefe
un venado medalla de oro
o un jabalí de los buenos
se nos veía la alegría
hasta por encima del cuello.
Monteé por Andalucía
los montes de Extremadura
y los montes de Toledo
en todas partes tengo amigos
y muy buenos compañeros
He cazado con ministros
condes,  marqueses y duques
y jefes de muchos gobiernos
y conozco a nuestro rey
un hombre sencillo y bueno.
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Llevo cincuenta y cinco años 
de profesión de perrero
y voy estando cansado
y me voy sintiendo viejo
y no quisiera morir 
sin ver realizado un sueño
el reconocimiento sincero
a rehalas y perreros
aquellos perreros viejos
que dieron su vida entera
divirtiendo a los monteros
y que ya están jubilados
jubilados y hasta enfermos
y los demás ya murieron.
Mi petición la dirijo
a aquellos monteros viejos
aquellos grandes maestros
pero por desgracia 
quedan hoy muy pocos de ellos
y se lo pido a los hijos 
y se lo pido a los nietos
que lo llevan en la sangre
y siguen siendo monteros.
El reconocimiento sincero
a rehalas y perreros
a estos perreros jóvenes
que se van haciendo buenos.
Hoy montear es más fácil
aunque siempre duro y bello
y por si alguien me escucha
con todo mi corazón
va un homenaje a ellos
va mi agradecimiento.
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A LOS JÓVENES MONTEROS

Aquellos chavales jóvenes
aficionados a la caza
aspirantes a monteros
y sin conocer un arma
se van a cubrir un puesto
que mantienen asustados
durante la montería
a monteros y perreros
que apuntan al vecino
después apuntan a un perro
después disparan un tiro
a la barrera de enfrente
o en mitad del cortadero
que no saben lo que hacen
que manejan a las armas
como una cosa de juego
ellas no tienen amigos
a nadie tienen respeto.
Estuve toda mi vida
entre armas y monteros
y por mi larga experiencia
os quiero dar un consejo:
que dejéis las armas quietas
poneros unos zahones
con un cuchillo colgado
y acompañar a un perrero
que aprendáis a romper jaras
a saltaros los romeros
a cruzar por los barrancos
a gatear a los cerros
aprendáis a ser monteros
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a conocer las rehalas
a conocer los perreros
aprendáis a distinguir
los malos de entre los buenos
aprendáis a ir a un agarre
el mayor lance montero
acompañados de un perrero
para no asustar a los perros
porque si te dejan solo
puedes recibir un susto
de padre y muy señor nuestro.
A un agarre solo irá
aquel que le corresponde
los demás quedarse quietos
hasta que vuelvan los perros
aquel que así no lo hace
y entra en la mano del otro
tiene poco de perrero.
A veces veréis las balas 
de pegar a pocos metros
son aquellos insensatos
que disparan a sus armas
en dirección a los perreros
las reses han de tirarse
dentro de los cortaderos.
Y cuando hayáis aprendido
todo lo más importante
que debe ser un montero
recogeréis vuestras armas
sintiéndose responsables
para ir a cubrir un puesto
lo mismo que otro montero
sintiéndose orgullosos
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de ese curso que habéis hecho
para amar mas a la caza
conocer mejor los perros
conocer mejor las rehalas 
y sentiros mas monteros.
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RECUERDO DE MIS COMIENZOS

Tenía catorce años
cuando igual que un maletilla
que pretende ser torero
puse pies en los caminos
y me convertí en perrero.
Un caballo
un par de mantas
un saco para dormir
y unas colleras de perros.
Iba donde me mandaban
a lo cerca y a lo lejos
a veces varias jornadas
por veredas y senderos
dormía donde podía
en cortijos y en los pueblos
hasta llegar a la finca
donde estaban los monteros.
La víspera por la noche
solían dormir en ella 
casi todos los monteros
casi todos los perreros
donde se compartían bromas
y se hacían varios juegos
donde se hablaba de caza
y se hablaba de los perros
y también se hacían planes
para días venideros.
A la mañana siguiente
todos a la reunión
los monteros y perreros
se sorteaban las armadas
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donde iba cada montero
también nos daban las ordenes 
los guardas a los perreros
los que soltaban abajo
los que iban a los cerros
a las manos mas afables
siempre iban los mas viejos.
Se salía de la junta
en absoluto silencio
a la menor imprudencia
podía vaciarse una mancha
antes de cubrir los puestos.
Entonces no había Land Rovers
y haciéndose  a caballo
el traslado hasta los puestos
se tardaba bastante tiempo.
La caza bastante brava
y cazando a campo abierto
se cazaba de otra forma
pa conseguir el acierto.
Las manchas bastante grandes
y con muy pocos monteros
y con muy pocas rehalas
pero perros muy punteros.
Se cazaba muy despacio
dándole tiempo a los perros
y había un Capitán de Mancha
que solía ser un guarda
o un entendido perrero
al que siempre lo guardábamos
nuestra obediencia y respeto.
Siempre había relaciones
entre guardas y perreros
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en bien de la montería
y a favor de los monteros.
Pasados cincuenta y cinco años 
de cuando les cuento esto
hoy les sigo recordando
con cariño y con respeto
igual que si fuese hoy
va un abrazo para ellos.
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MONUMENTO A LOS MONTEROS

Soy Pedro Castro García
un castellano manchego
que quiero dejar mi historia
lo mismo que un testamento
con el cariño y respeto
que le di a esta profesión
desde que era pequeño
con mi pasión por los perros
y el respeto a los monteros
y se lo sigo teniendo
si cometí algún error
les pido perdón por ello
todos los seres humanos
a veces los cometemos.
No les pedí nunca nada
siempre me sentí feliz
con aquello que me dieron
hoy con 81 años
siento necesidad de hacerlo
pienso que me queda poco
y no me quisiera morir
sin ver realizado un sueño
que siempre lo llevé dentro:
que le hagan un monumento
a monteros y perreros
nada pido para mi
se lo pido para ellos
para sus antepasados
para sus padres y abuelos
para sus propios hermanos
para sus grandes amigos
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aquellos que se nos fueron
a los que tanto debemos
que fueron nuestros maestros
siempre les llevo conmigo
dentro de mi pensamiento.
Y figure el monumento
con un montero a la antigua
con calcetas en las piernas
hechas de piel de cordero
como las gastaban ellos
y su pantalón de cuero
los zahones, la canana y el cuchillo
con su chaqueta cortada 
y también con su sombrero
con su capa por los hombros
como solían gastarlas
para montar a caballo
y resguardarse del frío
mientras cubrían el puesto
y al lado de esta figura
esté la de un perrero
con algunos de sus perros
con albarcas en los pies
con su pantalón de pana
sus zahones y el coleto
su cuchillo a la cintura
con su gorra o su sombrero
y su caracola al cuello
con el morral a la espalda
las cadenillas cruzadas
del hombro al costado izquierdo
para acollerar los perros.
Un perrero de los de antes
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que no parezca un soldado
ni se parezca a un bombero
vestido como se hacía antes
de verdaderos perreros
yo los conocí muy buenos
también grandes monteros. 
En la boca de la Torre 
fui testigo varias veces,
cuando era un niño perrero
cuando no existía el pantano
cuando no había tractores 
ni tampoco coches buenos
con el Bullaque desbordado
por aquel bao tan extenso
marcado por ambos lados
con piedras de más de un metro
para calcular el centro,
de ver aquellas carretas
con los monteros en lo alto
con dos parejas de bueyes
enterrados a medio cuerpo
como barco a la deriva
direccion a Cabañeros
aquellos eran monteros 
que no conocían el miedo.
Por la boca de la Torre
y el cruce del Molinillo
siempre fue paso obligado
de monteros y perreros
paso para andaluces
paso para extremeños,
valencianos, catalanes,
madrileños, toledanos,
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vascos, abulenses y gallegos
de todas partes de España
incluso del extranjero
a disfrutar de la caza 
que tenemos los manchegos.
El cruce del Molinillo 
sería un sitio ideal
para hacer el monumento
entre las dos carreteras
la que va para Retuerta 
y la que viene a Pueblo Nuevo.
Creo que don Laurentino
gran persona y gran montero
no sería impedimento
en ceder ese terreno
a un acto tan generoso
de amigos y compañeros.
Que bonito que sería
reunirse los monteros
igual que una montería
a este acto tan generoso
y hacer una recolecta
para hacer el monumento
recuerdo de todos ellos
con un cartel muy grande
y el nombre de todos ellos
los que están y los que se fueron.
También está Piedrabuena
donde podrían hacerlo
Piedrabuena siempre fue
la puerta grande de entrada 
si se viene de Valencia, 
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si se viene de Madrid,
o se viene de Toledo,
hacia estos montes manchegos
zona de cotos antiguos
y de famosos trofeos.
Piedrabuena siempre fue
pastel de la montería
y de golosos monteros
donde venían a cazar
flor y nata de monteros
donde venían infantes
donde venían los duques, 
también condes y marqueses
toda clase de monteros
de todas partes de España
y también del extranjero
y como había hoteles
se solían alojar
en la Fonda de Juliana 
o la posada de Alejo
y después a disfrutar 
de un día de montería
en estos montes manchegos
a los que yo tanto quiero.
Hoy desde esta residencia
donde mi mujer a muerto
solo me queda el consuelo
cuando abro la ventana
el mirar hacia esos montes
que tanta vida me dieron
y rezar por Feliciana
ella con su bondad 
dio todo por los demás 
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y que poquito la dieron
algunos a los que mas dio
a mi me ha pasado igual
por algunos que más hice
los que peor pago nos dieron
los dos les perdonaremos
el día que nos juntemos
que no será mucho el tiempo
yo me encuentro satisfecho
del cariño que me dieron
aquellos que se nos fueron
y los que siguen viviendo
aun quedan muchos amigos
que me llaman por teléfono
para contarme las cosas
y al paso darme consuelo
que tanto les agradezco.
Como se olvidan las cosas
el nombre de Periquillo
se ha borrado del recuerdo
a mi no se me ha borrado
me acuerdo de todos ellos
los grandes y los pequeños
para todos les dedico
el abrazo mas sincero
que sientan piedad de mi
mientras que siga viviendo
me van faltando las fuerzas
y voy perdiendo la vista
todo se va complicando 
por haber llegado a viejo.
Desde el cielo mi ilusión
de volver con Feliciana
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a la que ame con locura
a la que siempre fui fiel
y allí junto con ella
volveré a revivir 
la felicidad de antaño
los amigos y los perros. 
Aquí se despide un amigo
que siempre quiso a los demás
teniéndolos presente en la tierra
teniéndolos presente en el cielo.
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CON MI CARIÑO A LA FAMILIA VALDUEZA (1951 - 1995)

Han pasado muchos años
desde aquel cinco de octubre,
que en la estación de Badajoz
me hice cargo del resto de una rehala
compuesta por once perros;
Me trasladé a Casarejo,
donde empecé a trabajar
con apoyo del Marqués,
ilusionados los dos
en conseguir nuestro empeño. 
Hicimos una rehala
famosa en el mundo entero
y que al pasar de los años
lo mismo lo sigue siendo;
Yo quiero darles las gracias
a tantísimos monteros, que le oí tantas tardes
¡enhorabuena marqués! ¡Como ha estado tu rehala 
tu rehala y tu perrero!
para él, esto es un premio,
para mí no lo era menos.
Les pido perdón a todos si cometí algún error
en mi vida de perrero,
igual que yo les perdono, si conmigo lo tuvieron
pero ningún ser humano podemos librarnos de ello.
Yo me casé en esta casa,
aquí nacieron mis hijos,
aquí los ví de crecer y veo crecer a mis nietos.
Aquí está toda mi vida a quien debo mis respetos
y quiero dejar constancia que si volviera a nacer
volvería a ser el mismo, volvería a estar con ellos,
con ellos y con los perros.
Al hoy actual Marqués, le dedico todo esto por todo lo que le debo;
cuando me pesan los años,
cuando me fallan las piernas
cuando me duelen los huesos,
él me sigue valorando igual que en mis buenos tiempos.
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Piedrabuena. 1963



Piedrabuena. 1965
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Piedrabuena 1966
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Con Alonso Álvarez  de Toledo Padre e Hijo. 1979
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Con Alonso Álvarez de Toledo. 1986
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Azagala. 1995



Azagala, 1995



Zafra. 1993



Con Alonso Álvarez de Toledo. 2000
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Piedrabuana. 2002



Con SM. El Rey Juan Carlos I, Alonso Álvarez de Toledo. Madrid






